
		
			I. RADIOGRAFÍA SOCIAL: REALIDAD Y EXPECTATIVA

			
				«Es que estamos fatal»

				Es una frase entre jocosa y apocalíptica que, desde hace un par de años, se escucha constantemente en la calle y, en especial, en las consultas de los psiquiatras y psicólogos clínicos, saturadas de pacientes. Empezó siendo una mera guasa urbana, como agur a la pandemia, pero ha mutado en un lamento vano por reiterado. ¿Qué ha pasado para que nos autosugestionemos en clave negativa, incluso, hasta adoptar tintes tan desesperanzados? ¿Llega realmente la sangre del desaliento al río de nuestro día a día?

				Es un dato empírico que la confluencia de los factores generalizados de velocidad, prisa, aturdimiento, apremio, irreflexión, pesimismo o rigidez generan biografías ansiógenas. Basta con salir a la calle para confirmar que nos mostramos habitualmente en un estado de alerta sostenido, con mal pronóstico, que en más casos de los reconocidos rompe las historias personales en fragmentos deslavazados.

				Asimismo, abundan los indicios que apuntan a que nos hemos convertido en intolerantes al dolor, al aburrimiento y, por lo tanto, a la espera. Valoramos más las expectativas por lo que aún no existe (y quizá nunca llegue a ser), que lo que la vida cotidianamente nos brinda; lo ficticio induce ambiciones inmoderadas, que, a su vez, reclaman presuntas satisfacciones inmediatas.

				Ante la decepción por el desengaño de que lo ansiado no comparece al momento, ni tampoco después, nos afanamos en vías de escape, que distorsionan el sentido de cada día a fuerza de sensaciones fulminantes. La impaciencia nos conduce a sufrir de modo generalizado una falta de perspectiva vital; hemos dejado de recurrir a las luces largas de la inteligencia y la voluntad, para deambular con pasos cortos y envueltos en un ambiente atosigado, entre atormentados y perplejos.

				Lo que nos pasa es que no sabemos lo que nos pasa, como ironizaba en serio Ortega hace un siglo, para advertir que en el fondo no estábamos interesados en hacer el diagnóstico y embarcarnos en el tratamiento, sino en seguir la inercia del mundo circundante; una práctica negligente con intenso sabor local.

				Por cierto, la negligencia en su etimología griega es la akedia, acedia en castellano (no confundir con el pescadito que lleva tilde), que justamente denota la flojera interior anudada por la amargura y la tristeza. Los filósofos medievales se referían con ella al mal de vivir, que ahogaba las ganas, justamente, de seguir existiendo. A base de languidez y tedio uno mismo se convierte en la carga más insoportable que ha de sobrellevar. La acedia entraña un sentimiento desolador, que tiñe nuestro espíritu, y para el que nuestro tiempo carece de resortes suficientes de cómo afrontarlo y superarlo. La educación del carácter supone hoy una prioridad social.

				La satisfacción instantánea ha arrebatado el poder de nuestra subjetividad, sumida en una crisis adicional de atención, que le impide pensar cabalmente, y ha centrifugado las cavilaciones alrededor del ego, que nos alejan de la realidad y nos conducen a la autosugestión, que, a su vez, opera como un pozo con magnetismo en su fondo.

				Sabemos que crecemos interiormente a base de fracasos más que de éxitos, ya que los primeros nos ayudan a tomarnos la vida con realismo y lucidez; contribuyen, en definitiva, a hacer carne de nuestra propia carne la enseñanza de que lo realmente relevante no es lo que de hecho a uno le pasa, sino cómo cada uno se toma lo que le pasa.

				La actitud siempre subjetiva, por serlo de un sujeto, es el venero de los sentimientos de largo alcance y de las emociones a corto. Ese talante íntimo es capaz de trocar una plúmbea mirada en blanco y negro en la vivacidad multicolor y rebosante, que arropa la verdadera pasión por vivir; la inconfundible pasión que entreteje la ilusión con el sentido y que hincha de esperanza cada hora personal e intransferible.

				Estas páginas, y las que les siguen no caen bajo el género editorial de autoayuda; sin embargo, su lectura pretende surtir el efecto de detener la prisa, animar a pararse, porque para pensar hay que pararse a pensar, aunque se al día, y ofrecer una visión lúcida y de conjunto en un momento histórico donde predominan las miradas fragmentadas y los diagnósticos parciales.

			
			
				Cuando la vida se estanca

				«Un par de minutos es todo lo que vive alguien durante una vida. Lo que pasa es que nadie se entera porque existe la creencia de que vivir mucho es que te pasen muchas cosas, pero yo creo que vivir mucho es saber qué cosas te están pasando. Y suelen ser pocas, ¿no?». Se pregunta, sin ningún resquicio de duda, Manuel Jabois por boca del personaje principal de su novela Miss Marte.

				Para vivir mucho hay que concentrarse en pocas vivencias, parece señalar el autor. La contradicción es sólo aparente para una mirada estereoscópica de la realidad, que se ayuda de una ilusión, ver dos imágenes diferentes a la vez, y así poder apreciar la profundidad de la realidad. Una imagen sola no alcanza a reflejarla.

				Mientras nos acercamos al meridiano de un otoño envuelto en temperaturas veraniegas, otra contradicción aparente, y mientras se alejan despacio los restos de la pandemia, la salud mental de los ciudadanos no mejora ni a ese ritmo parsimonioso. Los psiquiatras y psicólogos que conozco dicen que no les dejamos en paz ni unos minutos para comer. Quizá nunca habíamos estado tantos tan desequilibrados anímicamente a la vez.

				El día de cada día ya no es lo que era: nos han cambiado sin preguntarnos, y hemos cambiado sin pararnos a pensar por qué, ni hacia dónde. La frescura del gusto por existir ha sido reemplazada por un deambular envuelto en una tupida maraña de agobios intrascendentes. Carecemos de la claridad que sólo puede proceder de la no comprada y misteriosa gracia de la vida.

				Se dice que si un neurótico pudiera descuidarse un momento, se curaría al liberarse de su tremenda fijeza en los detalles. Nos sobran realidades fragmentadas que nos atenazan por su estrechez, y nos falta tomarnos algo menos en serio. Vivimos un dramatismo excesivo.

				Miss Marte piensa que «para conocer a alguien no hay que preguntarle todo el rato por el pasado, para conocer a alguien hay que dejarlo en paz». Carecemos del sosiego, ahora se pronuncia mindfulness, que sustenta el desequilibrio armonioso que aleja la ansiedad, la tristeza y el dolor. Escasea la calma que favorece una concordia básica, antídoto eficaz de patologías sociales que atosigan la vida en común. La primera consecuencia es la premura con la que nos deslizamos hacia la soledad entre los demás, cuajada de toneladas de malhumor.

				¿No padecerán nuestros sentimientos una sobrevaloración distorsionante? El recurso a unas emociones intensas y crecientes no está surtiendo el efecto deseado de una vida más plena. Las expectativas sobre nosotros mismos y sobre el mundo, de las que vamos cada vez más cargados, debutan a menudo con escaso éxito. Nuestra vida transcurre como una promesa inalcanzable, desembocando una y otra vez en la insatisfacción de unos proyectos que no son tan especiales como anhelábamos. Conviene advertir que no todo lo que pasa en nuestra vida ha de ser necesariamente “chulo” o “funny”, a costa de perder quilates de realidad. Se puede aspirar a lo imposible, pero sólo se puede elegir entre lo real.

				Hemos de ser capaces de encarar con esperanza y fuerza la decepción, el fiasco, incluso la derrota, porque forman parte del proceso por el que llegaremos a ser nuestra mejor versión.

				«El recurso a los psicofármacos —advierte la psicoterapeuta Mariolina Ceriotti— representa un apoyo muy eficaz, porque logran moderar rápidamente las emociones y los sentimientos, y disminuyen su impacto; precisamente por eso, su uso puede suponer a veces un atajo peligroso en el afrontamiento de los problemas complejos de la existencia». Yugular una depresión incipiente es absolutamente deseable; mantener nuestra voluntad tersa ante la adversidad también.

				Cuando la vida se estanca, es la hora de la gestión de uno mismo, empezando por dotar de sentido a lo que nos pasa y regular eficazmente nuestras emociones. Nadie lo podrá hacer por nosotros, mejor que nosotros.

				No tenemos abierto un crédito a la vida, que hayan de abonarlo otros, porque nadie nos debe nada. La condición necesaria para vivir con plenitud el presente es corregirnos y renunciar a cargar a los demás con nuestra responsabilidad. Las generaciones que nos siguen no se han merecido quedar expuestas a nuestras contradicciones sin digerir, emociones centrifugadas y frustraciones artificiales.

				Como nos recuerda Harry Styles en As it was, lo bueno que hemos vivido nos acompaña y renueva:

				
					
						When everything gets in the way
					

					
						Seems you cannot be replaced
					

					
						And I’m the one who will stay, oh
					

					
						In this world, it’s just us
					

					
						You know it’s not the same as it was.
					

				

			
			
				Si la vida tiembla, para ser fuerte no basta con hacer pesas

				La nueva y quizá antepenúltima variante del virus de marras nos está poniendo a prueba por enésima vez. Las medidas sanitarias y sociales, las decisiones políticas y empresariales, las angustias familiares y personales, no nos pillan desprevenidos, sino advertidos y entrenados. No cabe la ingenuidad que nace del venero de la ignorancia de uno mismo.

				Aunque nos encontramos con las fuerzas justas, vitalmente desfondados y psicológicamente saturados, la evidencia empírica es incontrovertible: aceptamos con espíritu de superación la faena que nos ha asignado el destino. Las fases previas de la crisis nos han espabilado: vivimos a flor de alma. Si en el inicio de 2019 hubiéramos actuado como lo estamos haciendo a finales de 2021, otro gallo nos hubiera cantado. Entonces le tomamos el pulso a la vida y no lo encontramos. Tardamos hasta que la vida se replegó sobre sí misma.

				Nadie sabe lo que va a pasar mañana, pero sí cuál va a ser su carácter, sus deseos y energías, y, por lo tanto, cuáles serán sus reacciones ante lo que vaya a pasar, que ya está ocurriendo. Al profetizar el futuro se hace uso de la misma función intelectual que para comprender el pasado. Miremos, por lo tanto, a lo que hemos andado: juntos hemos superado las primeras y las siguientes andanadas, desgraciadamente no sin unas víctimas cuantiosas (una ya es demasiado) y dolorosísimas, no sin errores de bulto, y no sin comportamientos que hoy causan vergüenza y rechazo; juntos hemos aprendido que anticiparse es esencial; que si todos no hacemos lo que hay que hacer, no somos suficientes; que las estrategias de vacunación funcionan pero es preciso hacer más y más en nuestros entornos personales, profesionales y sociales; que la prevención nunca es excesiva; que nos podemos ayudar exigiéndonos con el afecto que no consiguen llenar las buenas maneras; y, muy especialmente, somos conscientes de que esta carrera contra el virus no se encuentra aún en la recta final.

				Afrontamos un sprint al que le va a seguir otro y otro. Hemos de estar en forma llenando con abundancia nuestro stock de deseos que desplacen los miedos y la memez. No es hora de las pesas para desarrollar musculatura, sino de fortalecer las mejores versiones de nuestra voluntad y sensibilidad.

				La psicología nos enseña que las expectativas tiran de nuestros comportamientos, independientemente de que sean acertadas o erróneas, adecuadas o excesivas. Conviene no equivocarnos porque el resultado no tardará en comparecer en forma de más dolor y más frustración, sin que los previos hayan sido asimilados, o, menos aún, olvidados.

				Cada generación ha de combatir sus combates con un latido propio, lo que Ortega denominaba su sensibilidad vital, que encierra una actitud desde la que se siente la existencia de una manera determinada; que deja fluir su propia espontaneidad, una vez ha recibido de la anterior lo vivido. Copiando nuestros mejores momentos, como hacen los artistas de raza, seguiremos afrontando con eficacia el día de cada día que nos espera. Con eliminar las omisiones en las que incurrimos desde hace tres años, ya le llevaríamos una considerable ventaja al enemigo.

				El cierre amargo de un año que soñábamos distinto invita a darnos cuenta de que no nos la jugamos sólo a la carta de gozar de buena salud, aunque la sentimos con razón gravemente amenazada, sino de saber qué hacer con la propia salud. Nuestra intimidad nos grita que necesita más: algo en lo que gastar todas las energías con sentido y plenitud.

				La gravedad de la vida se debe a que uno puede errar una vida entera. Lo que no tiene valor al final, tampoco lo tiene ahora. Nuestra época no es la que ahora acaba, sino justamente la que ahora empieza. Puede que baste con advertir que en una oscuridad como la que nos envuelve, el ruiseñor canta sin parar, pero no canta para sobrevivir, sino que sobrevive para cantar.

			
			
				Anticipar las realidades futuras

				Hace casi cien años, en una época de dolorosa incertidumbre pareja a la que nos ha tocado en suerte vivir, el poeta y dramaturgo anglosajón Thomas Stearns Eliot abordaba en el primero de sus Cuatro Cuartetos la necesidad del individuo de habitar el momento presente para ser consciente del tiempo y de su lugar en un mundo, que él anhelaba ordenado, y que ya he citado en un tiempo pasado, que vuelve a mi memoria presente:

				
					
						El tiempo presente y el tiempo pasado
					

					
						Acaso estén presentes en el tiempo futuro
					

					
						Y tal vez al futuro lo contenga el pasado.
					

					
						Si todo tiempo es un presente eterno
					

					
						Todo tiempo es irredimible.
					

					
						Lo que pudo haber sido es una abstracción
					

					
						Que sigue siendo perpetua posibilidad
					

					
						Sólo en un mundo de especulaciones
					

					
						Lo que pudo haber sido y lo que ha sido
					

					
						Apuntan a un fin que es siempre presente.
					

				

				Las Navidades de 2020, con el parón que suponen en nuestra actividad del día de cada día, nos han recordado con menos sutileza que profundidad, que la educación de nuestra voluntad no acaba nunca. A diferencia de lo que ha pretendido el presidente con sus nueve jueces que no le han juzgado, las adversidades vitales nos ponen realmente a prueba, queramos o no: el Año que cerramos ha traído consigo un chorro de ellas; el Año que inauguramos no cambiará de tónica. Ser capaces de superar esas y otras adversidades nos alejan de la frustración, cruce antropológico de un hoy que se escurre sin cesar, en el que se dan cita, como advierte el poema, el pasado que ya no es, pero que ha impreso su huella, y el futuro que todavía no ha comparecido, aunque en su ausencia real oprime sin tregua.

				Una de las paradojas de nuestra vida estriba en que nos alimentamos más de expectativas y futuribles («Lo que pudo haber sido es una abstracción… perpetua posibilidad... en un mundo de especulaciones»), que de realidades palmarias. Pocas de las primeras llegarán a realizarse, pero las disfrutamos y padecemos en su ausencia real con tal intensidad que afrontamos las segundas, desgastados anímicamente.

				Tengo dudas de que para ser plenamente feliz hayamos de exprimirnos en una existencia acotada por el presente, porque acredita una porción menuda de nuestra vida, cuyo vector íntimo apunta al porvenir del porvenir. Todo lo vivimos mordidos por un hoy fugaz que se sucede sin pausa (“un presente eterno”), que a la vez que nos enseña a no pedirle a la vida lo que no nos puede dar, nos empuja a desear sin fin, como si estuviéramos envueltos en un imposible necesario. ¿No se tratará a la postre de un tour de force de cada uno consigo mismo, en el que se requiere esfuerzo y destreza con el aliciente de un tiempo tasado?

				El 2021 ya ha empezado a pasar, de ahí que urja que lo abordemos con energía personal e intransferible, sin veleidades. «El ideal, cuando lo es, ni es fantasía ni es ensueño; es la actualización de una realidad futura», recuerda Ortega y Gasset. Cuanto ocurre no puede hacernos perder la sensibilidad para lo que debe ocurrir.

			
			
				Inseguridad y narcisismo

				
					
						«Vale más tener el corazón alegre que la vida feliz, pues un corazón alegre lo suple todo».

					

					(Ramón Gómez de la Serna).

				

				Sin ser un virus, la hipervaloración disfuncional del yo se ha extendido como una mancha de aceite por las casas y las calles, ha llegado a los patios de los colegios envuelto en redes sociales, trastorna el día a día de las organizaciones, y supura en la vida social y política. Las mitologías griega y latina nos cuentan, echando mano de distintas versiones, que Narciso era un joven tan bello como desaprensivo. Su madre, la ninfa Liríope, preocupada como las madres que atisban los peligros, o se los imaginan, consultó al vidente Teresias acerca del futuro de su hijo, a lo que este le contestó que su vida sería longeva si nunca llegaba a conocerse a sí mismo. La ignorancia es una fuente de audacia que nos empuja a mirar hacia fuera y a actuar protegidos por un déficit de conciencia; mientras que la flexión sobre uno mismo permite reconocer la verdad acerca de quienes somos, y la sombra de lo que no seremos.

				Narciso constantemente despechaba a quienes le mostraban su amor, hasta que Némesis, la diosa que venga a los amantes infelices, tomó cartas sobre el asunto. La diosa justiciera atrajo a Narciso a un arroyo, en cuyas aguas cristalinas vio reflejada su imagen. El joven quedó subyugado por la belleza que contempló. Las cadenas de su vanidad no le dejaban apartar la mirada, el miedo a ir más allá de la imagen le impedía tocarla y desvelar la realidad. Consumido por la propia espiral de una pasión inútil, que nunca alcanza su deseo, se sumerge en unas aguas de las que surgirá la flor que lleva su nombre. La flor como la herida narcisista que llevamos dentro permanece.

				El trato asiduo con universitarios enseña que un número creciente tiene dificultades a la hora de decidir incluso en cosas pequeñas por el exceso de posibilidades que se les abren, que les bloquea hasta que llegue la mejor, que nunca llega; les cuesta deglutir el fracaso aquí y ahora y anhelan una recompensa ligada con unas expectativas colgadas de las estrellas; les atenaza la imagen que proyectan o creen proyectar, hasta grados desconocidos en las generaciones previas; no se empeñan en construir una intimidad propia, prefieren una proyección exterior que no tarda en aburrirles, incluso en inquietarles. Tienen más cosas; por ejemplo, más miedo.

				Estos fenómenos, a los que habría que añadir rasgos de los comportamientos afectivos y sexuales o de las relaciones sociales, son un botón de muestra de un cajón cuya etiqueta reza “la fragilidad narcisista”. El narcisista no ve a los demás, los convierte en objetos. Apunta a un juego recíproco, en el que se trata de usarse unos a otros.

				Como en más facetas de la vida, «lo que es bueno para el bazo es malo para el espinazo». Suelen existir dos versiones, la buena y la mala, y el narcisismo no se escapa. Existe el amor a uno mismo que potencia un desarrollo pujante y equilibrado de la personalidad, que dista de la patología de una elefantiasis del núcleo de quienes somos, y del que tanto se habla ahora como de un ego desmedido. Conviene, no obstante, distinguirlo de la soberbia, que es otra cosa. En este sentido se habla de lucha de egos en una empresa o en un partido en época de elecciones, por ejemplo.

				Naturalmente, estamos describiendo el reverso de una moneda, cuyo anverso brilla con una luminosidad maravillosa, y al que dedicaré otro artículo, pero ese puede esperar.

				Volvamos a la frágil inseguridad que entraña, paradójicamente, creerse omnipotente, y que causa trabas dolorosas al confrontar la realidad, lo que, a su vez, dificulta apostar la vida a una carta que merezca la pena.

				Me malicio que los padres y educadores nos equivocamos al hacer de la autoestima sustentada en el reconocimiento recibido el quicio sobre el que apoyar la educación de las generaciones más jóvenes. «Nuestros niños —dice Mariolina Ceriotti—, se ven obligados a ser extraordinarios y a perder el contacto con lo que realmente son. Pierden la oportunidad de experimentarse libremente en el espléndido placer de la normalidad y, por qué no, de un cierto anonimato: el placer de medirse por medirse, de competir por competir, de jugar con las cosas sin tener que demostrar nada a nadie. El puro placer de probar y probarse, buscando lo que de verdad les gusta, lo que realmente desean ser y hacer».

				Hay expectativas paternas que destrozan a los hijos. En vez de adquirir competencias para un futuro de éxito, en vez de tantas actividades, los niños han de volver a jugar, organizarse solos, aburrirse un poco, pelearse algo, y escapar del ojo vigilante y premuroso de los mayores.

				Jugar de niños les ayudará a entender después que la vida va en serio; entonces la jugarán con seguridad y plenitud.

				En El hijo de Greta Garbo, Francisco Umbral hace un canto lírico y sociológico de su madre. Tras confesar que estuvo muchos años embarazado de madre, como tantos hijos lo hemos estado, hacia el final apunta: «Cuando muere la madre sobreviene la realidad».

			
			
				Amor y odio en los tiempos que vivimos

				Es un dato de la experiencia inmediata que la enésima ola de la pandemia está suponiendo una nueva vuelta de tuerca para la textura psicológica de todos nosotros. Hace meses alguna publicación especializada apuntaba a que más del 40 % de la población española había consumido o consumía psicotrópicos. La tendencia no parece haber cogido la senda de la disminución, sino al contrario.

				A la nueva ola viral le sigue de cerca otra ola de inquietud y presión psicológica, en parte de origen social externo, y en parte de etiología personal e interior, que debuta en un ambiente conflictivo que llega a teñir todo tipo de relaciones entre las personas.

				Las fiestas con motivo de la Navidad y de la llegada del Año Nuevo han puesto a prueba nuestra capacidad de combinar las emociones de afecto, cercanía y amor, con las de hartazgo o miedo, en una rara mezcolanza que tiene de todo menos de neutralidad. La frase que más he escuchado estos días es la que invita con mayor o menos fortuna a relajarse, para así evitar conflictos mayores o peores.

				En Zagreb, capital de Croacia, y enclave singular de los Balcanes, que si algo saben es de conflictos seculares e irredentos, existe el Museum of Broken Relationships. A todos los miembros de mi familia, desde el más pequeño hasta el autor de estas líneas, nos llamó la atención cuando recientemente tuvimos la ocasión de visitarlo; algo abonado ya estaba el terreno. Se trata de una invitación a entender y digerir los modos en que amamos y perdemos; gozamos y sufrimos. Es una iniciativa que ha creado escuela en algunas otras ciudades del planeta. No obstante, en esa maravillosa apuesta por la creatividad para superar los conflictos, eché en falta la absoluta necesidad de un comportamiento antropológico básico para no cerrar en falso una diferencia profunda, pelea abierta o trauma soterrado: el perdón.

				El perdón es una actitud vital que surte efectos reales; es un sentimiento que anida en el centro de las pulsiones de culpa o afrenta, venganza o represalia, al que cabe anegar con nuevas andanadas de odio y frialdad que alimentan la rotura de las relaciones, o acoger con la generosidad que también vive en cada uno de nosotros.

				Los psicólogos distinguen dos tipos de culpa o sentimiento de responsabilidad: la sana, que apunta a un estado de ánimo desagradable, pero justamente sano y estructurante, que sigue a la percepción de haber dañado algo que tiene valor o a alguien; se trata de un requisito pues predispone a resolver el conflicto.

				Y la patológica, que encierra un tormento inútil para la mente; desproporcionado entre la causa y el efecto, para el que no es posible una reparación; que gira en torno a la autoestima. A veces se confunde con el sentimiento de vergüenza, que desplaza a aquella. No tener una referencia objetiva de la culpa nos lleva a un sufrimiento inconsciente, que multiplica el grado de sufrimiento psíquico difuso.

				A fuer de prácticos, porque esto va sobre todo de hacer, es necesario:

				
						Querer perdonar.

						Entender qué es perdonar.

						Evitar equívocos: el perdón no es el olvido; no se trata de minimizar la ofensa; esto exige un recorrido como constatar la profundidad de la herida y los sentimientos que la acompañan, y reconocer que son más que legítimos.

						La reconciliación no reconduce a la situación anterior.

						No significar justificar al otro, pues tiene una responsabilidad que ha de asumir.

						El verdadero perdón nunca humilla y es capaz de no reclamar constantemente al otro su posición de deudor.

				

				La única salida efectiva del resentimiento es precisamente aprender a perdonar, mediante un recorrido que nos permita bonificar el pasado y dejarlo atrás, para no desperdiciar el presente, para no hipotecar el futuro.

				Con demasiada frecuencia, apunta la terapeuta italiana Mariolina Ceriotti, nuestra actitud es la de cargar a los demás con la responsabilidad imposible de hacernos felices. Esta expectativa está presente, de una forma especialmente insidiosa, en las relaciones de pareja, en las que nos acompañamos para la gran aventura de la vida.

				Podemos querernos, podemos estar orgullosos del otro, aconsejarnos mutuamente, consolarnos y soportarnos, pero nadie puede hacernos realmente infelices si nosotros no se lo permitimos, como nadie es capaz de vivir en el lugar del otro, ni de sustituirle en los desafíos que tiene por delante. El perdón es uno de ellos, podemos decidir si aceptamos o no esa batalla. Como advertía Max Scheler hace un siglo: «Los actos de amor y odio fundan todos los demás actos humanos».

				A la protagonista de la película La mandolina del capitán Corelli le dice su padre: «¡El enamoramiento es un fuego que quema todo; el amor es lo que queda de aquel fuego… A lo mejor no parece muy entusiasmante, ¿verdad? ¡Pero lo es!».

			
			
				El suicidio de los adolescentes

				
					
						«Su sola presencia aligeraba la pesadumbre de vivir».

					

					(Miguel Delibes)

				

				«Tenía sensaciones internas muy dolorosas que quería darles salida con las autolesiones. Sabes que han venido para quedarse siempre, y que no hay manera de mejorar, sino de empeorarlo. Todo va a peor. Adelantas la realidad a la que te lleva esa tensión. En cualquier caso, la muerte es la salida». Así me describía Yasmina su procesión interior, una niña de 16 años, que lo tenía todo, menos la no comprada gracia de vivir. Tras repetidos episodios severos de autolesiones y acariciar y acariciar la idea de suicidarse, recibió el tratamiento clínico y médico adecuado. Aunque Yasmina sí va a mejor, sus padres siguen alerta, con miedo.

				Escribir esta tribuna me resulta profundamente inquietante, pero me veo impulsado a hacerlo, tras constatar que se trata de una realidad incontrovertible, sobre la que demasiadas personas hemos pasado de puntillas durante demasiado tiempo. No parece haber muchas personas, y menos aún políticos y responsables de la cosa pública o privada, que pongan el dedo en una llaga tan sangrante, de la que hay una abundancia empírica brutal, y sobre de la que se han publicado tantos estudios de excelente calidad científica. Se trata de algo real pero inoportuno para el discurso que polariza la opinión pública y publicada.

				La primera causa de muerte en España en 2019 entre los 15 y 49 años ha sido el suicidio, según fuentes del Instituto Nacional de Estadística: uno de cada diez fallecidos. Un 30 % más que las muertes debido a patologías coronarias o accidentes. Los expertos saben que la cifra real es sustancialmente mayor, ya que debería incluir los casos clasificados bajo otros epígrafes de los que hay sospechas fundadas que se trata de personas que se han quitado la vida.

				Es la primera causa de muerte entre mujeres de 15 y 19 años, siendo los accidentes de tráfico la segunda; mientras que entre varones de esa franja de edad se invierte el orden. A partir de los 20 y hasta los 49, en los varones el suicidio pasa a primer lugar; entre las mujeres permanece en triste cabeza hasta los 30 años, para después competir con el cáncer de mama.

				El recién galardonado Premio Nacional Gregorio Marañón de Medicina, Dr. Miguel Ángel Martínez, catedrático de Salud Pública y Epidemiología de la Universidad de Navarra, apunta en su libro Salmones, hormonas y pantallas (2022) que los Centros para el Control y Prevención de Enfermedades de USA estimaron que en junio de 2020 (la época más dura de la pandemia), de una muestra representativa, el 25% de los jóvenes entre 18 y 24 años mostraron ideación suicida. La situación en España es similar.

				La catarata de datos adversos no debe, según el Dr. Martínez, desviar la atención que ha de dirigirse aguas arriba, upstream, hacia las causas de esta pandemia social. Según los mejores estudios epidemiológicos, los factores de riesgo identificados apuntan al alcohol, botellón, enganche a las pantallas (influencers que propalan la autolesión y hacen propaganda explícita del suicidio), la adicción a la pornografía, o la cultura del “enrollarse” (me desvelaba uno de mis alumnos más jóvenes: «Puedo conocer todos los lunares del cuerpo de otra persona sin haberle dicho ni una vez te quiero»), entre otros.

				El 89 % de los adolescentes según una encuesta del Pew Research Center que admiten que se conectan varias veces al día o lo están constantemente, de modo que Instagram está omnipresente en sus vidas, cuanto más la utilizan empeoran su estado de ánimo y su satisfacción vital.

				La era del smartphone conectado a internet en manos de los niños a partir de los diez años juega un triste papel estelar como factor en la posterior adolescencia de la epidemia de depresión, tristeza, vacío existencial y patologías relativas al suicidio: haber tenido siempre la satisfacción de los deseos tan fácil y sólo al alcance de un click, es parte del problema y no de la solución. De hecho, el 14 de septiembre de 2021 Wall Street Journal denunció que los directivos de Facebook disponían de documentos e investigaciones internas (que habían ocultado) y demostraban que Instagram propiciaba tendencias suicidas.

				Todo parece apuntar a que la búsqueda constante de sensaciones con gratificación momentánea hace crecer un vacío interior, que opera como un agujero negro que se apodera de nuestra vida, un vacío que conduce de manera inevitable a rupturas psicológicas o comportamientos destructivos. Cuando se cobra conciencia y el daño ya está hecho remontar se presenta

				
				
				
			
			
				Contra el miedo

				
				
				
				
				
				
				
			
			
				En busca de la felicidad que nos hace felices

				
				
				
				
				
						¿Cómo de satisfecho se encuentra con su vida?

						¿Cómo calificaría su salud física y mental?

						Lo que hace en su vida, ¿merece la pena? ¿Tiene sentido?

						¿Procura hacer el bien aún en las circunstancias más difíciles? ¿Sabe hacer renuncias hoy por algo más importante en el futuro?

						¿Está satisfecho con sus relaciones y amistades? ¿Podrían ser más satisfactorias?

						¿Con qué frecuencia se preocupa por hacer frente a los gastos diarios?

				

				
				
				
				
				
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				

			
			
				En defensa de la filosofía y de la educación

				
					
						
					

				

				
				
				
				
				
				
				
				
					
				

			
			
				De mujeres y hombres: un punto de vista

				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
			
			
				La guerra de los sexos

				
				
				
				
				
				
				
				
				
			
			
				La gramática del ser humano

				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
					
					
					
					
					
					
					
					
				

			
			
				Un grano de locura sin el cual es imprudente vivir
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Cuatro radiografias y un diagnostico

La vision poliédrica que aportan
los textos se agrupa en cuatro capitulos
denominados genéricamente radiografias,
porque apuntan a fotografias realizadas
desde el interior de cada asunto abordado,
si bien la radiacion electromagnética
que traspasa cuerpos opacos ha sido
reemplazada por una inteligencia
que ansia entender mas alla
de los conceptos que esgrime.
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